
El Papa Juan Pablo II recientemente declaró que la
conmemoración del, será de naturaleza "obligatoria"
y no "opcional". Es decir, por primera vez en la Iglesia,
la liturgia para esta celebración debe de realizarse en
todo el mundo Católico.

Entreguémonos al Corazón de María diciéndole:
"¡Llévanos a Jesús de tu mano! ¡Llévanos, Reina y
Madre, hasta las profundidades de su Corazón
adorable! ¡Corazón Inmaculado de María, ruega por
nosotros!.

Solemnidad de san Pedro y san Pablo, apóstoles.
La solemnidad de san Pedro y
san Pablo es una de las más
antiguas del año litúrgico.
Ella aparece en el santoral
incluso antes que la fiesta de
navidad. En el siglo IV ya
existía la costumbre de
celebrar tres misas una en la

basílica vaticana, otra en san Pablo extra muros
y otra en las catacumbas de san Sebastián,
donde se escondieron las reliquias de los
apóstoles durante algún tiempo.

En un principio se consideró que el 29 de junio
fuese el día en el que, en el año 67, Pedro sufrió
el martirio en la colina vaticana y Paolo en la
localidad denominada “Tre fontane”. En
realidad, si bien el hecho del martirio es una dato
histórico incuestionable que tuvo lugar en Roma
en la época de Nerón, no es tan seguro, en

cambio, el día y el año de la muerte de los dos
apóstoles, pero parece que se sitúa entre el 67 y
el 64.

Esta solemnidad festeja a las dos columnas de la
Iglesia. Por una parte, Pedro es el hombre
elegido por Cristo para ser “la roca” de la Iglesia:
“Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi
Iglesia” ( Mt 16,16). Pedro, hombre frágil y
apasionado, acepta humildemente su misión y
arrostra cárceles y maltratamientos por el
nombre de Jesús.(cf. Hch 5,41). Predica con
“parresía”, con valor, lleno del Espíritu Santo (cf.
Hch 4,8).

Pedro es el amigo entrañable de Cristo, el
hombre elegido que se arrepiente de haber
negado a su maestro, el hombre impetuoso y
generoso que reconoce al Dios hecho hombre, al
Mesías prometido: “Tú eres el Cristo, el Hijo de
Dios vivo”(cf. Mt 16,16). tiempo del emperador
Nerón, ambos sufrieron el martirio:
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1) Fiestas Litúrgicas de Junio
 Tiempo ordinario
 Sagrado Corazón de Jesús
 Inmaculado Corazón de María
 San Pedro y San Pablo

“La divina eucaristía – sacramento que Él
da a los hombres y sacrificio que hace
inmolarse perpetuamente desde que el sol
se levanta hasta que se pone- y, por lo
mismo, el sacerdocio, son dones del
Sagrado Corazón de Jesús”.



Celebremos el Tiempo Ordinario
Este tiempo se convierte así en un gimnasio auténtico
para encontrar a Dios en los acontecimientos diarios

.
Ordinario no significa de
poca importancia,
anodino, insulso,
incoloro. Sencillamente,
con este nombre se le

quiere distinguir de los “tiempos fuertes”, que son el
ciclo de Pascua y el de Navidad con su preparación y
su prolongación.

Es el tiempo más antiguo de la organización del año
cristiano. Y además, ocupa la mayor parte del año: 33
ó 34 semanas, de las 52 que hay.

nosotros en el Tiempo Ordinario debemos buscar
crecer y madurar nuestra fe, nuestra esperanza y
nuestro amor, y sobre todo, cumplir con gozo la
Voluntad Santísima de Dios. Esta es la gracia que
debemos buscar e implorar de Dios durante estas 33
semanas del Tiempo Ordinario.

Este tiempo se llama "ordinario" porque sigue el
"orden" (que se dice "ordo," en latín) de los
Evangelios sinópticos para presentarnos todo el
ministerio público de
Jesucristo. En este
tiempo se medita
sobre la “vida
ordinaria” de Jesús,
es decir, lo qué hizo
con sus discípulos, los

lugares que visitó, los milagros que
realizó. Pero, a diferencia de otros
tiempos, en el tiempo ordinario se
profundiza en la vida cotidiana
Jesús..
Se utiliza en el tiempo ordinario el
color Verde que significa esperanza.

Sagrado Corazón de Jesús
La Iglesia celebra la Solemnidad del Sagrado Corazón
de Jesús el viernes posterior al II
domingo de pentecostés. Todo el mes
de junio está, de algún modo, dedicado
por la piedad cristiana al Corazón de
Cristo.

Hay quien podría pensar que la devoción al Sagrado
Corazón es algo trasnochado, propio de otras épocas,
pero ya superado en el momento actual.

"Sé con cuánta generosidad la
Compañía de Jesús ha acogido esta
admirable misión y con cuánto ardor ha
buscado cumplirla lo mejor posible en
el curso de estos tres últimos siglos:

ahora bien, yo deseo, en esta ocasión solemne,
exhortar a todos los miembros de la Compañía a que
promuevan con mayor celo aún esta devoción que
corresponde más que nunca a las esperanzas de
nuestro tiempo".

El fundamento del culto al Corazón
de Jesús lo encontramos
precisamente en el misterio del
inmaculado Corazón de María
Sábado posterior al segundo
domingo después de Pentecostés.
Encarnación del Verbo, quien,

siendo "consustancial al Padre", "por nosotros los
hombres y por nuestra salvación bajó del cielo, y por
obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la
Virgen, y se hizo hombre".

Adoramos el Corazón de Cristo porque es el corazón
del Verbo encarnado, del Hijo de Dios hecho hombre,
de la Segunda Persona de la Santísima Trinidad que,
sin dejar de ser Dios, asumió una naturaleza humana
para realizar nuestra salvación. El Corazón de Cristo
transparenta el amor del Padre

En la vida de Jesucristo se transparenta el amor del
Padre: "Quien me ve a mí, ve al Padre" (Jn 14, 9): "Él,
con su presencia y manifestación, con sus palabras y

obras, signos y milagros, sobre todo con su muerte y
gloriosa resurrección, con el envío del Espíritu de la
verdad, lleva a plenitud toda la revelación y la
confirma con testimonio divino..." (“Dei Verbum”, 4).

Toda su existencia terrena remite al misterio de un
Dios que es Amor, comunión de Amor, Trinidad de
Personas unidas por el recíproco
amor, que nos invita a entrar en la
intimidad de su vida. "Con amor
eterno nos ha amado Dios; por eso,
al ser elevado sobre la tierra, nos ha
atraído hacia su corazón,
compadeciéndose de nosotros".

Entre las muchas y ricas promesas que Jesucristo hizo
a los que fuesen devotos de su Sagrado Corazón,
siempre ha llamado la atención la que hizo a los que
comulgasen en honra suya nueve primeros viernes de
mes seguidos. Es tal, que todos la conocen con el
nombre de la Gran Promesa.

La Devoción al Corazón divino de Jesucristo se
empezó a practicar, en su esencia, ya en los principios
de la iglesia, pues los Santos tuvieron muy presente,

al honrar a Jesucristo, que había
manifestado su Corazón, símbolo de su
amor en momentos augustos.

La fiesta Inmaculado Corazón de
María: Es el sábado posterior al
segundo domingo después de

Pentecostés. Ésta fiesta está íntimamente vinculada
con la del Sagrado Corazón de Jesús, la cual se celebra
el día anterior, viernes. Ambas fiestas se celebran,
viernes y sábado respectivamente,  en la semana
siguiente al domingo de Corpus Christi.

Los Corazones de Jesús y de María
están maravillosamente unidos en el
tiempo y la eternidad desde el

momento de la Encarnación. La Iglesia nos enseña
que el modo más seguro de llegar a Jesús es por
medio de María. Por eso nos consagramos al Corazón
de Jesús por medio del Corazón de María.


